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Jordi Solé Tura 

El lunes 2 de agosto, el mismo día que cincuenta diputados 
presentábamos un recurso previo d© inconstitucionalidad contra la 
LOAPA, este periàdico publicaba un chiste gráfico d© Máximo que me 
produjo una honda irapresi^ti. Bajo el título genérico de LOAPAÑA, el 
mapa de España aparecía • Í M I É É B dividido en tres países t el país es-
pañol, el país vasco y el país catalán« 

Todo chiste gfáfico es una simpliricacián ,pero ésta tenía la 
virtud de resumir en un solo trazo lo que a mi entender constituye 
el resultado global del plan|ieamiento y la discusión parlamentaria 
de la LOAPA. 

A lo largo de estos meses, loé Aoa grupos que apoyan la LOAPA 
— la U.C.D. y el P,S*0*E» — han planteado el debate sobre la aiissi-
ma como un choque entre las fuerzas que defienden la integralidad 
del Estado español y las que defienden los privilegios supuestos de 
Buskadi y Cataluña« si perfectauiente que por parte IIÍIIIIIBMIIT•ii|iiMimii 

lÉniraivvMmHD del Partido Nacionalista Vasco y de Convergén-
cia i Unié ha habido lObásmé» una utilización electoralista de deter-
minados aspectos de la LOAPA, nmiii nnp »»rw NlMdo <nrr r ètUi^quz 

U«C«D« y ^ e s J ^ " ^ m e n u d o las cosas 
como a Fernando VllJ . pero ha^sido ést^i»país 
español",por un lado ( y por consiguiente,"solidaridad«,"visián de 
Estado", etc.) j "país vasco" y "pal» catalán", por el otro( y por 
consiguiente "prilfilegio", "insolidaridad", "provincianismo", etc). 

El resultado final ha sido un inmenso y peligrosísiroo equívo-
co, Más allá de la complejidad del debate «¿cnico, de la intennina-
ble polémica sobre una ley que la iwiwiiiiiiin mayoría de los ciudadanos 
no entienden, lo que queda es esta visién simplificada, elemental 
y contundente que el chiste de Máximo refleja perfectamente«, 

Este resultado final no s<iSlo es un tremendo error de las 
fuerzas que han impulsado la LOAPA. Es algo más. De hecho, es la 
apertura de una tfSSSfi^K fisura en el cuerpo político español «> 
t«p'iriiiii0HiitfaiiMM 11 InHjilinfewHab» mediante una línea divisoria arti-
ficial y desfasada en el tiempo y en el espacio. 

En el curso del debate paràamentario me ha llamadíi constante-
siente la atencién, por ejemplo, el planteamiento ideolíJeico en que 



¿ 

han basado sus argumentos los diputados y senadores soclalista8( y 

dl¿j;o los socialistas porque,con nirísimas excepciones los diputados 

y senadores de U«C*D* no han aportado elen'onto ideológico alguno)« 

En el rondo del fondo» los socialistas siguen viendo el tema 

de las nacionalidades y de los nacionalismos con la vieja 6ptica 

identifica nacionalismo con burguesía« Predomina todavfa en el so-

cialismo e s ^ ñ o l y én general en grandes sectores de la izquier» 

d a , incluyendo a los que se proclaman socialdomócratas y también, 
¿aXo^unarifinifíPtei Lrn^lfìu^, ^ 

aunque;^n grado oMUMBa^E menor» entre algunol^C'omunistas —> la concep* 

ciÓn de que la modernización del Estado sólo puede hacerse desde el 

centro, es d e c i r , desde el centralismo político^ que no está reni» 

do con la descentralización de la administración)« 

En esta línea de pensamiento coinciden varias motivaciones« 

iMaariháséMMMP Una de ellas, estrictamente ideológica, consiste en 

rechazar los nacionalismos en nombre de la unidad de la clase obre-

ra« Otra,"«IfiMre^l""Risto?!8ás muy propia« de nuestro país|: y merec< 

qtor alguna mayor consideración« 

No hay que olvidar, en efecto, que en la construcción del Es-

tado español contemporáneo el liberalismo se identificó con la cen-

tralización politica,porque ósta significaba unificación de insti-

tuciones y de marcados, moderni^-ación de estructuras y de mentalida« 

des y superación de los caciquismos« Y que el liberalismo tuvo que 

enfrentarse para ello con «¡¿"carlismo que no sólo defendía los vie-

jos fueros y las viejas compartimantaciones y se oponía a la moder-

nización de las estructuras, sino que lo hacía con las ariaas en la 

mano« Baste recordar la importancia que en algunas obras de PÓrez 

Galdós tiene el ejórcito coao factor de unificación y de moderniza-

c i ó n , frente a los tradicionalismos y los caciquismos« 

De a h í la idea, profundamente enraizada en el pensamiento 

progresista español y fortalecida en el movimientox socialista por 

Ir necesidad de combatir un anarco-sindicalismo que tambión se opo-

n í a , desde otra óptica, a la centralización, de quelo avanzado, lo 

progresista era el fortaleciiaieiito del «m Estado centralista. 

Mtl 

Esta es una tradición jmfítmaÉaammÉm claramente nercqtible 
\\2í H^x-krhCi'ai-i 

en el el regeneracionismo de finales del siglo XIX, en^jrieaSiñBfeMMH 

Libre do Enseñanza, en el movimiento socialista y más tazado en el 

republicanismo azañista,entre otros« 
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Para los exponentes de esta jErádicida» la aparición de los na-

cionallantos catalán y vascó rompió todos los esqu«»maa y resulti muy 
difícil de encajar. Para muchos equivalía a la reaparición del viejo 
ruerismo — especialmente en el caso vasco,— ,»>«ro allora encarnado 
por una burguesía periférica que sálo pensaba en sus intereses de 
;jila8«« Para los socialistas,por ejemplo, la clase obrera no podía 
identificarse con este nacionalismo no silo por su contenido de cla-
se sino también por que suponía un enfrentamiento con el Estado cen* 
tralista^que había derrotado al fuerisroo. 

No seri yo qÉien niegue que los nacionalismos catalán y vasco 
en sue momentos iniclax«>s reflejaban los inte^^eses do una burguesía 
especialmente cerrada en sus concepcic^nes sociales y claramente be-
ligerante contra el mcvirjiento obrero» Ni negaré tampoco que esto si 
éue siendo verdad hoy en ÎÍSmSibÉ"! lito res de eetos mismos nacionalis 
mos. 

Pero Xa CUestiin nO 
surgii ni se presenta hoy de manera tan lineal* Porque lo cierto es 
que aquellos nacionalismos -- especialmente el catalán pretendían 
al mismo tiempo una autentica modernizaciin del Estado español, te-
nían profundas contradicciones con la oligarquía que dirigía el Bo-
yado centralista y planteaban un modelo de Estado descentralizado 
que empalmaba hasta cierto punto con las viejas aspiraciones del 
federalismo* Y el choque entre las burguesías nacionalistas y la 
oligarquía centralista expresi,entre otras cosas, el problema de la 
democratizaciin del Estado español* 

De no mediar todos estos aspectos sería incomprensible que la 
cuestiin de las nacionalidades acabase impregnando íhér la práctica 
política de todas las clases sociales,incluyendo desde luego al mo-
vimiento obrero que de esta manera reencontri la gran tradiciin del 
federalismo* No hay más que recordar, al respecto, la experiencia 
del movimiento obrero en Cataluña,con sus especificidades organiza-
tivas y sus planteamientos nacionales* 

Por ello no creo que sea necesario hacer ningiSn discurso 
histirico para demostrar que tras la experiencia de los arios treinta 
y la lucha contra el franquismo es un inmenso error seguir conside-
rando -- aunque sea de manera |;angencial -- que la cuestiin de las 
nacionalides en España es una «ril**cuestlin burguesa*** En la pjráctica, 
en lugares como Cataluña y Euskadi, que son zonas de inmigraciin, 
esto lleva a dividir a la poblaciin segdn líneas artificiales, como 
por ejemplo el lugar de naciiuiiento o la lengua familiar* 



Y la propia rej^e^ntatlvldad de 1 se partidos políticos resulta de-
formada, porque como defensoras de intereses socia' 
los detezTOinados sino como r^^presentantes de los ''ciudadanías ori-
ginarios"» unos y de los "ciudadanos Inmigrados"«otros. Este es «e-
^urai^ento ®i principal peligro que hoy se cierne sobre la vida po-
lítica en Cataluña y en Euskadi, peligiro que es especialmente nefas-
to para los trabajadores y que el planteamiento de la LOAPA mmm&amb 

Lo m¿8 sorprendente os que a estas alturas éste sea un tema 
no resuelto y que en cada cumra del debate de la LOAPA hayan reapa-
recido flecos del misntc» Pero las coneecuencias están ah£» Y aunque 
es fácil comprobar que ha habido y hay otras «osa» «le fondo y que 
detrás de la LOAPA ae están ventilando grandes ir^teroses electorslec 
lo que me preocupa ahora es el chiste de Máximo,porque así es como 
la mayoría de los ciudadanos han visto la cuestién» 

Por ello hay qu© decir muy alto, hay que gritar incluso,que 
ni áste es el problema de fèndo no éstas son las autenticas líneas 
divisorias* 

£1 problema de fondo es que mm un texto legal de las dimensio-
nes y las AwpUÉHB'i implicaciones del Titulo VIII de la Constitución 
no se puede llevar a la pr¿ictica por ningdn gobierno de minor:£a,sea 
de derecha, de centro o de izquierda, ni tampoco por una mayoría de 
dí.s partidos que excluye a fuerzas decisivas para el Sx&to de la 
tarea• ¿Cámo se puede institucionalizar el Estado de las autonomías 
en un país como el nuestro, en el que el centralismo va ligado a 
toda una concepción de España y en el que ese centralismo ha configu 
rado decisivamente toda la estructura del Estado, si se tmmmím aco-
mete la tarea escindiendo a las fuerzas partidarias de las autono-
mías y estableciendo una línea divisoria radical entre ellas ? 

La gran fuerza de la Constitución es que la hicimos entre tod»8 
taB los que queríamos consolidar la democracia, aunque fuese desde 
puntos de vista y desde intereses sociales distintosi su debilidad 
es que se quiso aplicar y desarrollar desde un gobierno de minoría. 

Con las autonomías pasa lo misuio* Si «n algán caso era necesa-
rio buscar un amplio i»»»«!!»« acuerdo político, conseguir un consen-
so claro y transparente y, desde ál, explicar claramente a los elú-
danos lo que se iba a hacer, con qué ritmos y con qu¿ pausas, cómo 
se iban a problemas y cómo se iban a atiordar, era preci-
samente en el tema de las autonomías, el más delicado de todos tanto 
desde el punto de vista institucional como desde el ideológico. 
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Desgraciadaraente, se ha ido por ocra via. Un gobiarno minorità» 
rio, priverò, un acucrdo ©xcliiysnte despuést un dvibate que lia creado 
línea» divisorias inextr.! ncablea, una apelación a motivaciones ideo* 
lógicas 

desfaSBvtasfiHMMMXWHMM^pij^MMÉnM im«s. crispac.iiiSn peligrosiü'iidiaa 
una utilización electoral de temas de fondo y al final ese laiaenta-
ble resultado!«país espaftol» por lan lado, "país vasco" y *pa£s cata» 
ián»,por otro« 

Esta es hoy la situaci^fn» Si me ha dirigld& a *E1 pa£«j« ha sido 
por la necesidad de expresar m± angriStia y de proclamar, a la vez, 
Hii esperanza d® que todavía se puedan recomponer las eosas^^ 

Y a este respecto he de decir» no par patriotismo de partido 
sino porque me parece u«a enorme injusticia no hacerlo« que la acti* 
tud del P.C.E, y del P.S.U.S* en tolo el tema de 1® LOAPA e», precisa 
mente la que rompe este esquema maniqueo y deinencial en qu» se nos 
ha querido precipitar. Ahí están unos partidos que no son nacionalis-
tas en el sentido de definición ideológica y que sin etabargo están 
claramente contra la LOAPA, es decir, contra este modelo de edifica» 
ciÓn del Estado de las autonomías y en favor de otre^ liHwapMbáHqMPHBiaa^ que pasa 
por el acuerdo entre todas las fuerzas que aíi&IÉ^BSMe el fortalr^ei • 
miento del sistema detnocráti>^o« 

Ni "país vasco» ni »país catalán« se contraponen a la realidad 
del »país MMpMÍÉH español» sino que la integran y contribuen a dar^e 
su auténtica plenitud. Es preciso, pues, tezminar con las falsas di» 
visorias, poner nuestras concepciones políticas e Ideológicas en ho-
ra y dar una respuesta integradora a este problema decisivo. Aquí es 
donde se va a niedir la auténtica estatura nacional de todas y cada 
una de las fuerzas políticas. 

(( 



H lunes 2 de agosto, el mismo 
día que cincuenta diputados pre-
sentábamos un recurso previo de 
inconsíitucionalidad contra la 
LOAPA, esta periódico publica-
ba un chiste gráfico de Máximo 
que me produjo una honda im-
presión. Bajo el titulo genérico 
d-.i LOAPANA, el mapa de Es-
paña aparecía dividido en tres 
países: el país español, el país 
visco y el país cataiáji. 

Todo chiste gráfico es una 
Simplificación, pero ésta tenía la 
V rtud de resumir en un solo t ra-
z ) !o que a mi entender ccnstitu-
y ; el resultado global de! plan-
teamiento y la discusión parla-
TTientaria de la LOAPA. 

A lo largo de estos meses, los 
á j s gruDcs que apoyan la LOA-
PA — U C P y ei PSOE— han 
p anteado el debate sobre la mis-
n a como un choque entre las 
fi;erzas que defienden la integri-
did del Estado español y las que 
diHenden los privilegios supues-
tí s de Euskadi y Cataluña. Sé 
p.'rfectamente que por parte del 
Partido Nacion:i!ista Vasco y de 
Convergencia i Unió ha habido 
u :a utilización electoralista de 
d i t e r m i n a d o s aspectos de la 
LO.APA ( a u n q u e U C D y el 
PSOE les han puesto a menudo 
les cosas como Fernando VII). 
P.To la conclusion simplificada 
d'.'l debate ha sido esta: "país es-
p iñol", per un lado (y. por consi-
guiente. "solidaridad", "visión de 
Estado"", etc.); "país vasco" y 
"país catalán", por el otro (y, por 
consiguiente, "privilegio", "inso-
l i iar idad", "provincianismo", 
e'c). • 

Fil resultado final ha sido un 
inmenso y peligrosísimo equívo-
co. Mis allá de la complejidad 
del debate técnico, de la intermi-
n.'.ble polémica sobre una ley que 
ií. mayoría de los ciudadanos no 
et:t;ende, lo que queda es esta vi-
si5n simpiificaJa, elemental y 
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contundente que el chiste de Má-
ximo refleja perfectamente. Este 
resultado final no sólo es un tre-
mendo error de las fuerzas que 
nan impulsado la LOAPA. Es 
algo más. De hecho, es la apertu-
ra de una giave fisura en el cuer-
po político es;.afio¡ mediante una 
línea divisoria artificial y desfa-
sada en el tiempo y en el espacio. 

En el curso del debate parla-
mentario me ha llamado cons-
t an temen te la a tención , por 
ejemplo, el planteamiento ideo-
lógico en que han basado sus ar-
gumentos los diputados y sena-
dores socialistas. 

En el fondo del fondo, los so-
cialistas siguen viviendo el tema 
de las nacionalidades y de los na-
cionalismos con la vieja óptica 
que identifica nacionalismo con 
burguesía. Predomina todavía en 
el socialismo español —y en ge-
neral en grandes sectores de la 
izquierda, incluyendo a los que 
se proclaman socialdemócratas y 
también, aunque afortunada-
mente en grado menor, entre a'-
gunos núcleos comunistas— la 
concepción de que la moderniza-
ción del Estado sólo puede ha-
cerse desde el centro, es decir, 
desde el centralismo político 
(que no está reñido con la des-
centralización de la Adminis-
tración). 

En esta línea de pensamiento 
coinciden varias motivaciones. 
Lina de eliaci, estrictamente ideo-
lógica, consiste en rechazar los 
nacionalismos en nombre de ¡a 
unidad de la cíase obrera. Otra, 
más política, tiene raíces históri-
cas muy propias de nuestro país, 
puesto que no hay (jue olvidar, 
en efecto, que en la construcción 

del Estado español contemporá-
neo el liberalismo se identificó 
con la centralización política. 

No seré yo quien niegue que 
los nacionalismos catalán y vas-
co, en sus momentos iniciales, 
reflejaban los intereses de una 
burguesía especialmente cerrada 
en sus concepciones sociales y 
claramente beligerante contra el 
movimiento obrero. Ni negaré 
tampoco que esto sigue siendo 
verdad hoy en importantes sec-
tores de estos mismos naciona-
lismos. 

Pero la cuestión no surgió ni se 
presenta hoy de manera tan li-
neal. No creo que sea necesario 
hacer ningún^ discurso histórico 
para demostrar que tras la expe-
riencia de los años treinta y la lu-
cha contra el franquismo es un 
inmenso error seguir consideran-
do —aunque soa de manera tan-
gencial— que la cuestión de las 
nacionalidades en España es una 
"cuestión buiguesa". En la prác-
tica, en lugares como Cataluña y 
Euskadi, que son zonas de inmi-
gración, esto lleva a dividir a la. 
población según líneas artificia-
les, como, por ejemplo, el lugar 
de nacimiento o la lengua fa-
miliar. 

Y la propia representatividad 
de los partidos políticos resulta 
deformada, porque tienden a 
aparecer no sólo como defenso-
res de intereses sociales determi-
nados, sino como representantes 
de ios "ciudadanos originarios", 
unos, y de los "ciudadanos inmi-
grados', oíros. Este es segura-
mente el principal peligro que 
hoy se cierne sobre la vida políti-
ca en Cataluña y en Euskadi, pe-
ligro que es especialmente nefas-

to para los trabajadores y que el 
p lanteamiento de la LOAPA 
puede agravar. 

Lo más sorprendente es que a 
estas alturas este sea un tema no 
resuelto y que en cada curva del 
debate de la LOAPA hayan re-
aparecido flecos de! mismo. Pero 
las consecuencias están ahí. Y 
aunque es fácil comprobar que 
ha habido y hay otras cosas de 
fondo y que detrás dé la-LOAPA 
se están ventilando grandes inte-
reses electorales, lo que me preo-
cupa ahora es el chiste de Má.xi-
mo, porque así es cómo la maye-
ría de ¡os ciudadanos ha visto la 
cuestión. 

Ei problema de fondo es que 
un texto lega! de k s dimensiones 
y '.as implicaciones del Título-
VIII de la Constitución no se 

puede llevar a la práctica por 
ningún Gobierno de minoría, sea 
de derecha, de centro o de iz-
quierfla, ni tampoco por una m.a-
yoría de dos partidos que excluye 
a fuerzas decisiv.?.s para el éxito 
de ¡a tarea. ¿Cómo se puede ins-
titucionalizar el Estado de las 
autonomías en un país, como el 
nuestro, en el que el centrali-mo 
va ligado a toda una concepción 
de España y en el que ese centra-
lismo ha configurado decisiva-
mente toda la estructura del Es-
tado si se acomete la tarea escin-
diendo a las fuerzas partidarias 
de las autonomías y establecien-
do una línea divisoria radi:;al en-
t r e elhiS? 

La gran fuerza de la Constitu-
ción es que la hicimos entre to-
dos los que quinarnos consoH-
dar la democr.'icia, aunque fuese 
desde puntos de vista y desde in-
tereses sociales distintos; su de-

bilidad es que se quiso aplicar y 
desarrollar desde ün Gobierno 
de minoría. 

Con las autonomías pasa lo 
mismo. Si en algún caso era ne-
cesario buscar t:n amplio acuer-
do político, conseguir un consen-
so claro y transparente y, desde 
él, explicar claramente a los ciu-
dadanos lo que se iba a hacer, 
con qué ritmos y can qué pausas, 
cómo se iban a presentar los pro-
blemas y cómo se iban a abordar, 
era precisamente en el tema de 
las autonomías, el más delicado 
de todos. 

Desgraciadamente, se ha ido 
por otra \na. Un Gobierno mino-
ritario, primero, un acuerdo ex-
cluyente después, un debate que 
ha creado lineas divisorias ine.x-
tricables, una apelación a moti-
vaciones ideológicas desfasadas, 
una crispación peligrosísima, 
una utilización electoral de te-
mas de fondo y al final ese la-
mentable resu'tado: "país espa-
ñol", por un lado; "país vasco" y 
"país catalán", por otro. 

Esta es hoy la situación. Y a 
este respecto he de decir, no por 
patriotismo de partido, sino por-
que me parece una enorme injus-
ticia no hacerlo, que la actitud 
del PCE y el PSUC en todo el 
tema de la LOAPA es, precisa-
mente, la que rompe este esque-
ma maniqueo y demencial en que 
se nos ha querido precipitar. .\hí 
están unos partidos que no son 
nacionaliistas en el sentido de 
definición ideológica y que, sin 
embargo, están claramente con-
tra la LOAPA, es decir, contra 
este modelo de edificación del 
Estado de las autonomías y en 
favor de otro, que pasa por el 
acuerdo entre todas laS fuerzas 
que quieren el fortalecimiento 
del sistema democrático. 

JonJi Solé Tura es diputado y miembro de! 
Comitc Ejecutivo del PSUC 
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...inaugurar el complejo de piscina olímpica, 
construida en un solar contiguo al antiguo 
matadero «...el proyecto se eleva a más de 80 
millones de pesetas»... 

...))el Ayuntamiento aprobó la construcción de un 
pabelión deportivo cubierto dado que Sant Llorenç 
es eí patrón de nuestra ciudad, pretendemos 
continuar manteniehdo esta festividad, conmemo-
rándola, con actividades culturales y recreativas 
que príicticamente se inician en eslos momentos»... 

ij vymü w m 

Cort ef propósito de recibir 
de viva voz !as distintas tareas 
munic ipa les , siempre intere-
santes en cuanto afectan a los 
proble?nas o desarrollo de la 
ciudatí, a travéd de su hetero-
génea actividad, me he permi-
t ido ia realización de una en-
trevista con el alcalde de Sant 
Pellu cíe Uobregat y diputado 
provirrcial, don Francesc Bal-
tasar A lbesa , quien me ha 
recibicío esta marlana en su 
despacho oficial, haciendo ga-
la de sy proverbia! cortesía y 
amabi&dad, lo que sin protocó-
aogos ©e inic ia e! s iguiente 
diá logo: 

- S e ñ o r Francesc Baltasar, 
alcalde de la ciudad, ¿cu5! es 
la s i t t i a c í ó n e c o n ó m i c a en 
Sant Fcliu? 

-Telegráficamente podría-
mos decir que un 20 % de la 
población activa se encuentra 
en paro. Los sectores que han 
sentido más la crisis son el 
metal y la construcción. En 
cuanto al sector comercial o 
terciai io, la oferta es inferior a 
la demanda. 

irl Ayuntamiento intenta pa-
liar en !a medida de lo posible, 
a través del empleo comunita-
rio, de ayudas individuales y 
de la realización de un estudio 
comercial, esta gran lacra Sin 
embargo, la falta de compe-
tencias le impide pasar de ahí, 

-¿Sant FGIÍU continúa cre-
ciendo? 

- No. En los cinco últimos 
años se lia estabi l izado su 
crecimiento anuai, que ahora 

es vegetativo. Sin embargo, 
entre 1960 y 1975, la pobla-
ción se multiolicó por cuatro, 
pasando de 10.000 habitantes 
a 40.000. Ahora nos acerca-
mos a los 65.000 vecinos. 

-¿Cómo se han realizado 
las obras de urbanización y 
equipc-mientos que han lleva-
do 3 cabo? 

-Fundamentalmente a tra-
vés de créditos. También he-
mos conseguido actualizar los 
padrones de los contribuyen-
tes, mejorando además el per-
centage de cobro de los mis-
mos. Las obras de urbaniza-
ción se han f inanciado con 
aportaciones de los vecinos al 
50 % de su costo. 

-Señor alcalde, ¿cuál es la 
última obrH pública, de enver-
gadura, que ha efectuado el 
Ayuntamiento? 

-Acabamos de Inaugurar el 
complejo de piscina olímpica, 
construido en un solar conti-
guo al antiguo matadero. Por 
cierto, que el edificio que fue 
del matadero municipal, lo he-
mos rehabilitado como local 
social y do equipamiento dei 
mismo complejo deportivo. El 
costo de este proyecto se ele-
va a 70 millones de pesetas. 

-¿Cuál es la próxima obra 
de envergadura quo piensa 

Nevar a cabo el Consistorio de 
Sant Feüu? 

-Hace unos días, el Ayun-
tamiento aprobó el proyecto 
de pabellón pólideportlvo cu-
bierto. Se trata de una sala 
que permitirá albergar todas 
las especialidades deportivas. 
.Además constituirá un edificio 
ideai para albergar actos cul-
turales, por cuanto se ha pre-
visto la const rucc ión de un 
escenario. 

- ¿ C ó m o se" e n m a r c a la 
Festa .Major de Sant Lloren?; 
en el conjunto de fiestas de la 
ciudad? 

-Dado que 3ant Llorenc es 
el patrón de nu3Stra ciudad, 
pretendemos continuar man-
teniendo esta festividad, con-
memo,'•ándela con actividades 
culturales y recreativas de to-
do tipo. Pero al mismo tiempo, 
debido a que en el mes de 
agosto, la ciudad está semide-
sierta, no podemos olvidar la 
Festa de les Roses i la Festa , 
de Tardor, que en los últimos 
años han adquirido muclia im-
portancia en la ciudad. 

Asi me despedí del señor 
Baltasar, agradeciendo en 
nombre de EL .NOTICIERO 
UNIVEÍ^SAL y propio, las aten-
ciones recibidas para la reali-
zación de esta información. 
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